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todo esto entrara bajo su poder único. Los lug~rtementes 
del duque de Valentinois, al igual que los de Ale¡an?ro, co­
menzaban a ser demasiado poderosos, y era preciso que 
Borgia los heredara, si no quería ser heredado por ellos. 

El duque de Valentinois pudo alcanzar que el rey de 
Francia le enviase trescientas lanzas para emprender 
una campaña contra ellos. 

Por supuesto Vitellozzo Vitelli, tan pronto co~o re­
cibió la carta de 'césar, comprendió que éste 1~ sacnficaba 
al temor que Luis XII le inspiraba; pero V1telloz_zo. ~o 
era una de esas víctimas que se degüelle así en expiac1 n 
de una falta: era un búfalo de la Roma~a de esos que opo­
nen su cornamenta al cuchillo del sacrificador; por lo de­
más reciente era el ejemplo de los Varano y de los Man­
fredl, y, morir por morir, prefería caer con las armas en 

la mano. M · todos 
Vitellozzo Vitelli, c?nvocó, ~n:es, en agg10ne a 

7 1 
_ 

los que el nuevo cambio de _rohtica del duque_ ~e ~ a en 
tinois ponía en peligro su existencia Y_ su_s dom1mos. est~s 
eran Pablo Orsini, Juan Pablo Baghom, Hermes ~enti­
vo lio, en representación de su padre J?an, _Antomo de 
Ve~afro, enviado de Pandolfo Petr?cc1,. Ohverotto da 
Fermo y el duque de Urbino; los seis primeros e~taban 
expuestos a perderlo todo, y el ú,ltimo ya nad~ poseia. 

Los confederados firmaron una liga entr~ sí, por la 9ue 
se comprometían a resistir contra César, ya !ntentase este 
batirlos parcialmente, ~ lo~ atacara a todos ¡un~os. 

El duque de Valentmo1s se enteró de esta liga J?Or los 
primeros resultados q~e produj~: el duque de Urb;no, a~ 
que sus súbditos quenan entr-anablemente, se hab1a pre 
sentado con algunas tropas ante la_ fortalez~ de San Leo, 
que se le rindió, y, siguiendo este e¡emplo, cmdades Y for; 
talezas, en menos de ocho días, encontróse el duque d 
Urbino nuevamente en poder de todo el ducado. 

Al mismo tiempo, cada uno de los confede'.ados pr~­
clamó abiertamente su rebelión contra el enemigo comun 
y tomó una actitud hostil. 

César se hallaba en !mola, donde esperab~ las t~opas 
francesas, pero casi sin soldados; tanto que, s1 Bentivo~¡ 
¡¡0 en cuyo poder estaba una parte de la comarca, Y 
duque de Urbino que había reconquistado nuevamente la 
otra parte. huhie~an marchado contra él, prob:iblemente 
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le hubieran hecho prisionero o lo habrlan obligaao a fu­
garse y salir de la Romaña; tanto m:í_s cuanto que los dos 
hombres cún quienes contaba, don Hugo de Cardona, que 
se hallaba a su servicio desde la toma de Capua, y Miche-­
lotto, que no había seguido bien sus instrucciones, se en­
contraron repentinamente separados de él. En efecto, 
habíales dado orden de que se replegaran hacia Rímini, 
llevándole los doscientos jenetes de caballería ligera y los 
quinientos infantes que mandaban; pero, como ignoraban 
la gravedad de su situación, en el momento en que inten­
taban apoderarse por sorpresa de la Pérgola y de Fossom­
brone, fueron cercados por Gravina, Orsini y Vitellozzo; 
Hugo de Cardona y Michelotto se defendieron bravamen­
te; pero, a pesar de sus esfuerzos, su escasa tropa fué he~ 
cha pedazos. Hugo de Cardona cayó prisionero y Miche­
lotto se libró haciéndose pasar por muerto, escapándose, 
cuando cerró la noche, hacia Fano. 

No se atrevieron a intentar ningún movimiento los 
confederados contra el duque de Valentinois, no obstante 
hallarse éste casi sin tropas en !mola, ya por el miedo que 
les inspiraba personalmente, ya porque en él respetasen al 
amigo del rey de Francia; de modo que se limitaron a 
apoderarse de los pueblos y fortalezas de los alrededores. 
Las fortalezas de Fossombrone, Urbino, Cagli y Agobbio 
habían caído nuevamente en poder de Vitellozzo; Fano y 
toda su provincia había sido reconquistada por Orsini y 
Gravina; y, finalmente, Juan María de Varano; el mismo 
que, gracias a su ausencia, se había librado de la matan­
za de toda su familia, se hallaba nuevamente en Came­
rino, llevado en triunfo por su pueblo. 

Sin embargo, nada de esto logró destruir la confianza 
que César tenía en su fortuna, y mientras que por otro 
lado apresuraba la llegada de las tropas francesas, y ofre­
cfa tomar a sueldo a todos aquellos pequeños gentiles­
hombres a quienes llamaban «lanzas rotas,>, porque reco­
rrían la comarca con sólo cinco o seis jinetes, sólo engan­
chándose al servicio del que los necesitara, tenía entabla­
das negociaciones con sus enemigos, en la seguridad de 
que si conseguía llevarlos a una conferencia, estaban per-• 
didos, pues César había recibido del Cielo el don fatal de 
la persuasión; de modo que, por prevenido que se estuv;:o. 
ra de su doblez. era imposible resistir, no ya su elocuencia, 
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sino aquel aire de franca e ingenua sencillez que tan bien 
sabía tomar y que era la admiración de- Maquiavelo, el 
cual, a pesar de su sagacidad, dejóse engañar por ét. Para 
animar a Pablo Orsini a que fuera a tratar a Imola, envió 
a los confederados, en calidad de rehenes, al cardenal 
Borgia, de modo que Pablo Orsini ya no titubeó más y 
se presentó en !mola el 25 de octubre de 1502. 

César lo recibió como a un antiguo amigo, del que por 
discusiones insignificantes y de momento se ha estado 
separado algunos días; confesó con franqueza que toda 
la culpa era suya, puesto que se había enajenado la amis­
tad de hombres que eran a la vez tan leales señores y tan 

. bravos capitanes; pero que entre gentes de su clase de­
bía bastar una explicación franca y leal como la que él 
daba, para volver las cosas al estado en que antes se en-

contraban. 
Entonces, para demostrar que no era el miedo, sino 

la buena voluntad, lo que de nuevo le traía a ellos, mostró 
a Orsini las cartas en las que el cardenal d' Amboise le 
anunciaba la próxima llegada de las tropas francesas, 
enseñándole, además, las que tenia reunidas a su alrede­
dor, pues deseaba que estuvieran muy convencidos de que 
lo que mayormente lamentaba él en todo aquello, no era 
el haber perdido el concurso de tan distinguidos capita­
nes, que eran el alma de su vasta empresa, sino el haber 
dado lugar a creer, ni por un momento, que habla desco­
nocido el mérito de ellos; por consiguiente, confiaba que 
él, Pablo Orsini, al cual siempre había querido más que a 
los otros, -procurarla traer a los confederados a una paz 
que seria tan provechosa a todos como la guerra habría 
de ser perjudicial a cada uno, pues se hallaba dispuesto a 
firmar con ellos cualquier arreglo que no lesionara su honor. 

Pablo Orsini esa el hombre que César necesitaba; Heno 
de orgullo y de confianza en sí mismo, habíase convencido 
de aquel proverbio que dice: <<Un papa no puede reinar 
ocho días, silos Orsini y los Colonna están al mismo tiem· 

·po en contra suya>l. Creyó, pues, si no en la buena fe de 
César, por lo menos en que necesitaba volver a ellos; en 
consecuencia, y salvo ratificación, firmó- con él, el 18 de 
octubre de 1502, el acuerdo siguiente, que reproducimos 
tal como fué enviado por J\faci¡,iavelo a la República de 

Florencia: 
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«Acuerdo entre el duque de Val t' . en mozs y . Los confederaaos. 

»Conste para las partes aba. . 
dos cuantos el presente vieren qi::;n~onadas,_y para to­
de Romaña, de una . a t ' u xcelenc1a el duque 
de sus confederados p d:s~a~f e la otra los Orsini, en unión 
enemistades y desidtelig n . 0 p~ner fin a las cuestiones, 
resuelto lo siguiente: e cias existentes entre ellos, han 

. »Entre ellos habrá verdadera 
ahanza con pleno olvido d I Y. perpetua paz, así como 
hasta hoy pueden haber ex~s~~imrazone~, e injurias que 
camente no guardar por ellas . • pr?~ehendose recípro­
conformidad con la az . iesentnmento alguno; y de 
el duque de Romañ~ re~ltimón expresadas, Su Excelencia 
y alianzas perpetuas a toJ enl sus ~onfederaciones, ligas 
metiendo ellos defender los o~ ~s ;enores precitados; pro­
y en particular el de cada s ª os de todos en general 
quisiera inquietarlos o a~~~'.locs°ntra tod_a potencia que 
la causa, exceptuando siem , cualqwera que fuese 
dad Alejandro VI y a Su M!ret ~o cº_?s~an!e: a Su Santi­
rey de Francia, prometiendts a ushams1ma Luis XII 
forma, los señores antes nom' por otra parte, y en igual 
~a de los Estados de Su Exc~{ªd?s, co?currir a la defen­
ilustrísimos señores don God ~ncia, as1 c~mo a la de los 
Esquilache, don Rodrigo Bo º. re~o Borgia, príncipe de 
de ~iseg!ia, y don Juan Bor rra, uque de Ser11:oneta y 
Nep1, los cuales son todos h g a, duque de ~amermo y de 
celencia el duque de Rom - ermanos o sobrmos de Su Ex-

Ad á ana. 
& em s, como la rebelión · • 

Urbino y de Camerino ha e_ mvas1ón de los ducados de 
dichas desinteligencias l~s temdf 1ugar durante las ante­
cada uno de ellos en pa;ticula~o~ e er_ados en general, y 
todas sus fuerzas para recob a' e ob_ligan a concurrir con 
plazas y pueblos rebelados r_ r lods. dichos Estados y otras 

»P e mva idos. 
or su parte, el duque de Ro - . ' 

nuar, y en iguales condici . mana se_ obliga a conti-
sus antiguos contratos deº~e~i~f: :i~rrsmi y los Vitelli, 

•Promete, además obli ar. 
mos se elegirán para 'servi!i!r sólo a uno, que ellos mis-
los demás puedan hacer será ven¡ petrso~a; el servicio que 

• o un ano. 
BORGIA,-12 
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)>Asimismo se obliga a hacer ratificar el tratado por 
el papa, el cual no podrá obligar al cardenal Orsini a que 
resida en Roma, salvo que así convenga a dicho 
prelado. 

))Además, como entre el papa y el señor Juan Bentí-
voglio existen algunas diferencias, los dichos confede­
rados están de acuerdo en someterse al arbitraje sin ape­
lación del cardenal Orsini, de Su Excelencia el duque de 
Romaña y del señor Pandolfo Petrucci. 

))Asimismo, todos y cada un(} de ellos, los confedera­
dos se obligan a entregar en sus manos, como rehenes, 
uno de sus legítimos hijos en el lugar y tiempo que le plaz-
ca indicar. 

)>A más de esto, los confederados, en caso de que algún 
proyecto tramado contra uno de ellos llegara a su conoci­
miento, prometen advertir al interesado y avisarse mutua-
mente. 

))Queda, además, convenido entre el duque de Romaña 
y los dichos confederados, considerar como enemigo co­
mún a cualquiera que infringiere este acuerdo, y concurrir 
todos a la ruina de los Estados que no se moslrasen con• 
formes con él. 

))Firmado.-CÉSAR.-PABL0 ÜRsrNr.-AGAPIT0. secre-
tario.)> 

Al mismo tiempo que 01 sini comunicaba a sus confe­
derados el acuerdo que entre él y el duque de Valen\incis 
había sido convenido, Bentiv0glio, no queriendo sameler-' 
se al arbitraje indicado, ofrecía a César terminar sus difc• 
rencias por un tratado particular, a cuyo efecto enviábale 
su hijo para redactar las condiciones. Después de alguncs 
preliminares, fueron aéordadas las sigukntes: 

l.• Bentivogli1J, se separaría de la fortuna de los Vi• 
telli y de los o~ si .i; 

2. • Por espacio de ocho años, habría de proporcionar 
al duque de Valentincis cien hombres de armas y ci-.n 
ballesteros a caballo; y 

3.• Anualmente pagaría doce mil ducados a César 
para el sostenimiento de cien lanzas. 

Media'nte lo cual, su hijo Aníbal se casaría con la her­
mana del obispo de Enna, que era a la vez sobrina de CP.• 
sar, y el papa reconocería su soberanía sobre Bolonia. 
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El tratado debería ser garantizado por Luis XII, ·el 
duque de Ferrara y la República de Florencia. 

Entretanto, el acuerdo que Orsini llevó a los confede­
rados tropezaba con serias dificultades; Vitellozzo Vitelli, 
s?br_e todo, que era el que mejor conocía al duque de Valen­
tmo1s, no cesa~a de repetir a (os demás condottieri, que 
est~ paz se habia hecho muy rápidamente y con demasiada 
fac1hdad r_ara qu~ no ocultara alguna trampa; pero, como 
C_ésa1; habia reumdo durante este tiempo un considerable 
eiérc1to en Imola y ya por fin le había llegado las cuatro­
c1e_ntas lanzas que le prestaba Luis XII Vitellozzo y 
Oli~e'.otto decidiéronse a firmar el tratad~ qué les llevó 
Oi:_s1m, Y a hac~rlo comunicar al duque de Urbino y al 
senor de Camermo, los cuales, comprendiendo lo imposi­
ble que en lo sucesivo les sería defenderse solos retirá­
ronse el uno a Cittá di Castello y el otro al reino' de Ná­
poles. 

César, sin decir nada a nadie de lo que pensaba hacer, 
s~. p~so en marcha el 10 de diciembre, dirigiéndose, con el 
e1_erc1to que había reunido, hacia Ceseno. El espanto cun­
dió en seguida por todas partes, no sólo en Romaña sino 
~n toda la Italia septentrional. Florencia, que Jo veí; ale­
Jarse de ella, temía que el objeto de esa marcha no fuera 
m~s que p_ara disfrazar su intención; y Venecia, que le 
veia ar_rox1marse a sus fronteras, envió todas sus tropas 
a las orillas del Po. 
. ~ésar se dió cuenta de ese temor, y como eso podía per­
Jud1car a sus proy,,ctos inspirando desconfianza cuando 
llegó a ~:seno licenció a todos lps franceses qu; tenía a 
su serv1c1~, exceptuando cien hPmbres de armas que 
estaban ba¡o las órdenes de su CUf\!\dO el señor de Candale 
de suerte que sa quedó solamente con dos mil hombre; 
de caballería y diez mil de infantería. 

. Transc~rrieron algunos días en negociaciones, porque 
C1;sar _Borgia encontró en aquella plaza los enviados de los 
Vite!~ 1 ~e los Orsini, los cuales, al frente de sus respecti­
vos e¡erc1tos, se encontraban en el ducado de Urbino· 
pero, desd: las primeras _discusiones sobre la marcha qu; 
debla segu~rse en la contmuación de la conquista, surgie­
ron tales dificultades entre el general en jefe y estos agen­
t~s'. que acabaron por comprender la imposibilidad de de­
cidir cosa alguna por medio de intermediarios, y que era 
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urgente una conferencia entre el duque de Valentinois Y 
uno de los jefes. . 

En consecuencia, Oliverntto da Fermo se atrevió y 
fué a ver a César para proponerle la marcha contra Tos­
cana o apoderarse de Sinigaglia, ,que ~ra la última pla~a 
del ducado de Urbino que no habia ca1do en poder de Ce­
sar, a lo que el duque de Valentinois contest_ó que no que­
ría llevar la guerra a Toscana, por ser amigos suyos los 
toscanos, pero que aprobaba el proyecto de su lugarte­
niente respecto a Sinigaglia. 

Y se dirigió hacia Fano. . . 
En esto, la hija de Federico, el antenor duque_ de Urb1-

no que mandaba en Sinigaglia y a la que apellidaban la 
P;efecla, por haberse casado con Juan de la ~overe, al 
cual su tío Sixto IV nombró prefecto de Roma, ¡uzgando 
que le sería imposible defenderse contra el ejército que 
César llevaba con,sigo, dejó la ciudadela en manos de un 
capitán, al cual recomendó 9ue obtuviera para la ciudad 
las mejores condiciones posibles, y se embarcó para Ve-
neci&. . 

En Rímini recibió César esta noticia por un mensa¡ero 
de Vitellozzo y de los Orsini, el cual le anunció que el go­
bernador de la ciudadela, que se había negado a entregár­
sela a ellos, se hallaba dispuesto a entrar en negociaciones 
con él; por consiguiente, le suplicaban se dirigiera a dicha 
ciudad para terminar el asunto. César les contestó que, en 
vista de su opinión, enviaba a Ceseno e !mola una parte 
de sus tropas, que no le hacían falta, puesto que tenía las 
de ellos, las cuales, unidas a la escolta que conservaba, 
eran más que suficientes, puesto que su único objeto era 
solamente llevar a cabo la completa pacificación, pacifi­
cación que resultaría imposible si sus antiguos ~igos 
continuaban desconfiando de él, hasta el punto de discu­
tir por medio de agentes los planes en· que estaba interesa• 
da la fortuna de ellos, tanto como la suya. 

El mensajero regresó con esta respuesta para los con· 
federados, los cuale~, aunque comprendiendo lo atin~do 
de la observación de César, no por eso dejaron de vacilar 
si harían lo que pedía; sobre todo, mostraba tal descon· 
fianza Vitellozzo Vitelli hacia César, que nadie podía ven• 
cerla; pero, por fin, apremiado por Oliverotto, Gravina 
Y Orsini, consintió en esperar al duque, más bien por no 
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parecer a sus companeros más temeroso que 10 que ellos 
estaban, que por efecto de la confianza que le merecía 
la renovación de la amistad que les manifestaba Borgia. 

El duque se enteró de esta decisión, por él tan deseada, 
al llegar a Fano, el 20 de diciembre de 1502. En seguida, 
llamó a ocho de sus más fieles amigos, entre los que se 
hallaban el señor de Enna, su sobrino, Michelotto y Hugo 
de Cardona, ordenándoles que en cuanto llegaran a Sini­
gaglia y viesen a Oliverotto, Gravina, Vitellozzo y Orsini 
salirle al encuentro, procurasen, para hacerles los honores, 
colocarse a derecha e izquierda de cada uno de ellos, de 
modo que, a una señal convenida, pudieran prenderlos o 
matarlos a puñaladas; después designó a cada uno de ellos 
la persona a que debía dedicarse, recomendándoles que 
permanecieran al lado de su presa hasta que él entrara 
en Sinigaglia y llegase al alojamiento que se Je tenía pre­
parado; luego, enviando órdenes a los soldados de su ejér­
cito que se hallaban acantonados en los alrededores, les 
comunicó que deberían concentrarse en número de ocho 
mil en las orillas del Meta-uro, pequeño río de la Umbría 
que desemboca en el mar Adriático y ha ilustrado fa. derro­
ta de Asdrúbal. 

El 31 de diciembre, César llegó al punto de cita dado a 
su ejército, e hizo partir en seguida delante de él doscien­
tos hombres de caballería a los que siguió la infantería, 
y luego emprendió su viaje en medio de sus hombres de 
armas, siguiendo las orillas del Adriático y teniendo a su 
derecha las montañas y el mar a su izquierda, por sitios 
tan estrechos que a veces el ejército sólo podía pasar de 
diez en fondo. 

Al cabo de cuatro horas de marcha, el duque, en una 
l"evuelta del camino, vió ya a Sinigaglia, situada aproxima­
damente a una milla de mar y a un tiro de ballesta de las 
montañas; entre el ejército y la ciudad corría un· pequeño 
río, cuyas orillas fué necesario costear algún tiempo, ba­
jándolas; por último, frente a un arrabal de la ciudad, en­
contró tendido un puente, y César ordenó hacer alto a ¡¡u 
caballería: ésta se formó en dos filas, una entre el camino 
y el río y la otra bordeando el campo, dejando todo .el 
ancho del camino a la infantería, la cual desfiló, pasó el 
puente y fué a formarse en orden de batalla en la plaza 
Mayor de la ciudad. . . . - - . , 
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con objeto de dejar sitio al ejército del du_que, Vitelloz­

zo, Gravina y Oliverotto, por su parte, habian acantona­
do sus tropas en las aldeas o pueblos de los alrededores de 
Sinigaglia. Oliverotto era el ~nico q_ue había .~ejado ant 
unos mil infantes y corno ciento cmcuenta Jmetes, los 
cuales estaban acuartelados en el arrabal por donde entra-
ba el duque. . . 

Así que César avanzó algunos pasos hacia la ~mdad, 
vió en la puerta a Vitellozzo, al duque de ?r~vma Y a • 
Orsini que salían a su encuentro; ~stos dos ul~1rnos bas­
tante alegres y confiados, pero el pnrnero, tan tnste y aba­
tido, que hubiérase dicho que adi~inab? la suerte que le es­
taba reservada; y sin duda habia temdo algunos presen­
timientos de ella, porque, al separarse de sus tropas para 
ir a Sinigaglia, habíase despedido de ellas ~orno si, no_ pen• 
sara verlas ya más, y besó a sus hijos vertiendo lagnrnas, 
debilidad que extrañó a todos por tratarse de tan bravo 
condottiere. -

César Borgia se dirigió hacia ellos y les_ten~ió la mano 
en señal de olvido y con aire tan leal y tan nsu~no que G:a• 
vina y Orsini creyeron firmemente ~n su ?m1s~ad, Y solo 
Vitellozzo Vitelli continuó con su mismo arre tnste. 

En el mismo instante, y conforme les había sido indi­
cado los fieles servidores del duque se situaron a derecha 
e izq~ierda de aguellos a quienes debían vigilar, los cuales 
estaban allí excepto Oliverotto, al que el duque eclw_ba de 
menos buscándolo con la vista no sin cierta inqmetud; 
pero, ¿l cruzar por el arrabal, notó que di~i~ía el ejér_cicio 
de sus tropas en la pll,za. En seguida le e_nv10 a don :1W1guel 
y al señor de E~na con ~Lencargo de decirle que e1:a 1mpr_u­
dente hacer sahr así a SJ¼S tropas, pues podian disputa( se 
con las duque y provo¡:ar una riña, por lo que era rneior 
que las acuartelase ,Y rt~se a un!rse con sus comp~ñeros 
que estaban al lado de César. Olive_rotto, cu)'.o ?estmo lo 
arrastraba con los otros, no opuso nmguna obiec1ón, orde• 
nó a sus soldados que entraran en sus alojamientos, Y 
marchó al galope, entre el señor de Enna_ y Michel~tto, 
a reunirse con César. Este, desde que lo v1ó, lo llamo, le 
tendió la mano y continuó su camino h;icia el palacio que 
le estaba destinado, seguido por sus cuatro víctimas. 

Cuando llegó al umbral, César echó pie a tierra, y des• 
pnés de indicar por señas al j~.fe rle su~ hombres de arJ11aS 
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que aguardara sus _ordenes, entró el primero, seguido por 
Oliverotto, Gravina, Vitellozzo Vitelli y Orsini, a cuyo 
lado marchaban siempre sus dos acólitos; pero, apenas su­
biuon la escalera, y entraron en la pi irnera habitación, 
C•Jn óse la pue1ta iras ellos, y César s•J v 0 ,lvió, diciendo: 
$¡Llegó la horah> . 

Era la señal convenida de antemano. Inmediatamente 
cada uno de los antiguos confederados fué derribado al 
suelo, y, con el puñal en la garganta, obligado a entregar 
sus armas. 

Al mismo tiempo, y mientras eran conducidos a un ca­
labozo, César ábrió eJ balcón y al asomarse gritó al jefe 
de sus hombres de armas: <qEn rnarchah> El jefe, que ya 
estaba avisado, se dirigió con su tropa hacia los cuarteles 
donde estaban retenidos los soldados de Oliverotto, y 
éstos, sorprendidos de improviso, fueron hechos prisio­
neros; la tropa del duque entregóse luego al saqueo de la 
ciudad, ,y él hizo llamar a Maquiavelo. 

César y el enviado de Florencia estuvieron juntos cerca 
de dos horas, y como el mismo Maquiavelo ha hecho el 
relato de esta entrevista, n,os limitaremos a transcribirlo: 

<,Me mandó llamar, dice el legado florentino, y me tes­
timonió, con el a•ire más sereno, la alegría que el éxito de 
esta ern presa le causaba, de la cual me aseguró haberme 
hablado el día antes, no obstante no comprender yo nada 
entonces de lo que me quería decir; se explicó en seguida en 
términos muy sensatos y llenos del mas vivo afecto hacia 
nuestra ciudad, sobre los diversos motivos que le movían 
a desear vuestra alianza, deseo al cual esperaba que Vues­
tras Señorías respondiesen, terminando por inducirme a 
hacer tres invitaciones a Vuestrá1s~ Señorías: l.•, Que os 
congratularais con él de un acontecjrniento que de un solo 
golpe hacía que los enemigos rnohales del rey, suyos Y 
vuestros también, desaparecieran, y qúe destruía todos los 
gérmenes de perturbación y de disensiones propias para 
devastar a Italia; servicio que, en unión de la negativa que 
había dado a: los presos respecto a ponerse en campaña 
contra . vosotros, debía excitar vu~stro reconocimiento 
hacia él. 2.•, Rogaros que le demostréis vuestra amistad en 
esta circunstancia, haciendo que avance vuestra caballe­
ría hacia el Borgo y juntando allí tropas de a pie, a fm de 
que, y según cómo se presP,nten las cosas, pueda marchar 


